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A Manuel Benito Moliner
Por Toño MOLINER y      
Eugenio MONESMA

Amigo Manolo: Desde 
aquel “Manolito” que nació 
en casa “El Pajero”, una vi-
vienda típica de labradores de 
la calle San Lorenzo, han pa-
sado 51 años. Nosotros, que 
te hemos conocido bien des-
de nuestra infancia y desde 
nuestra amistad, queremos 
aportar un capítulo inédito en 
tu particular “Álbum de Adio-
ses” para los muchos amigos 
que has hecho a lo largo de 
tu vida.

En ese barrio de labrado-
res, impregnado de olor a pa-
ja y humo de leña, pasaste tu 
infancia arropado por tus pa-
dres y abuelos paternos. De 
allí os trasladastéis a vivir a la 
placeta de Montearagón, don-
de nació tu hermana Mamen. 
Escribiendo este capítulo de 
tu infancia se nos agolpan los 
recuerdos y vivencias com-
partidos, pero el espacio nos 
obliga.

Podemos decir que nada 
de lo que has logrado a lo lar-
go de tu vida ha sido sencillo. 
Tus principios éticos te lleva-
ron a trabajar durante las va-
caciones en una empresa de 
fabricación de vigas y en otra 
recogiendo huevos para con-
tribuir así a cubrir los gastos 
de tus estudios de Medicina.

Luego ejerciste de médi-
co rural en Bielsa, Abiego, 
Adahuesca… donde tu ca-
rácter te acercó a sus gentes y 
empezaste a estudiar sus cos-
tumbres y tradiciones. Quizás 
esa cercanía con la realidad 
rural y la afición de nuestro 
tío Pedro Moliner por la fo-
tografía, fue lo que te inyectó 
ese cariño por nuestra ciu-
dad, por su entorno, por sus 
personajes y por sus historias 
que luego tú te has preocupa-
do de investigar y documen-
tar para contarlas al resto de 
los ciudadanos.

Te recordamos en aquel 
pequeño habitáculo del sóta-
no de la farmacia Compairé, 
con Angel Gari, tío Pedro y tu 
hermana Mamen, que en ese 
momento era la secretaria del 

recién fundado Instituto Ara-
gonés de Antropología, sor-
prendido y entusiasmado por 
el magnífico archivo fotográ-
fico que teníais en vuestras 
manos y que enseguida sa-
castéis a la luz.

Dejaste de ejercer la me-
dicina y preferiste un trabajo 
menos pomposo, cuidando 
enfermos en el psiquiátrico; 
muchas veces nos preguntá-
bamos en la familia el por qué 
de esta decisión. Tu cercanía 
con los internos te permitió 
manifestar esa humanidad 
que llevabas dentro. Aún re-
cordamos cuando nos con-
taste que un interno te dijo 
que allí él era “La sombra del 
olvido”, una descripción que 
se nos ha quedado grabada 
para siempre.

No conforme con tu carre-
ra de medicina y siguiendo 
los pasos de los grandes hu-
manistas del Renacimiento, 
quisiste ampliar tus conoci-
mientos estudiando la carrera 
de Humanidades en el poco 
tiempo libre que te dejaba el 
trabajo, la familia y la inves-
tigación. Allí hiciste muchos 
y muy buenos amigos entre 
el profesorado y los compa-
ñeros.

Como tú decías, tus espe-
ranzas de una Huesca mejor 
se vieron traicionadas por po-
líticos al uso, aunque otros 
muchos, de distintas ideolo-
gías vieron en ti lo que dijo 
en tu duelo Enrique Sánchez 
Carrasco: una persona inco-
rruptible, cristalina y trans-
parente. Fiel a tus principios 
y honrado en tus conviccio-
nes ideológicas, fuiste uno de 
los impulsores y dinamizador 
del Centro Republicano “Ma-
nolín Abad”.

Para ti y para nosotros han 
sido muchas e intensas viven-
cias, pero muy pocos los años 
que hemos podido compar-
tir. La enfermedad te ha he-
cho salir de este mundo, pero 
permanecerás en la memoria 
de todos. Ahora, desgraciada-
mente, has escrito el último 
capítulo del “Album de Adio-
ses” de tu vida, cuando todos 
esperábamos que nos siguie-

ras contando más historias de 
nuestras gentes y de nuestra 
ciudad. Nosotros nos hemos 
permitido, contar algo, muy 
poco, de tu honesta vida.

Ya te avisaremos cuando 
se proclame la Tercera Repú-
blica.

Salud y República. 

Por Esteban C. GÓMEZ

Un cáncer cruel nos lo ha 
arrebatado a temprana edad. 
No es ésta una muerte más, 
aunque todas nos mere-
cen respeto. Con la desapa-
rición de Manolo Benito, un 
hombre bueno en el sentido 
machadiano de la palabra, 
perdemos todos: su familia, 
sus amigos y la ciudadanía en 
general.

Licenciado en Medicina y 
Humanidades, Antropólogo, 
Documentalista e Investiga-
dor, sus trabajos son cono-
cidos por la mayoría de los 
oscenses que se preocupan 
por su tierra.

Cuentan que en una re-
unión de allegados un tertu-
liano presumía de no tener 
enemigos, fue entonces cuan-
do el Nobel republicano Ra-
món y Cajal, que participaba 
en ella, intervino extrañado:

-“¿No tienes enemigos? 
¿Es que jamás dijiste la ver-
dad?” –

Esos eran los enemigos que 
tenía ‘Manolo’, los que uno se 
crea por decir la verdad. Ene-
migos que, dada su conocida 
nobleza, eran más bien ad-
versarios que otra cosa.

Se declaraba con orgullo 
¡Ciudadano! para diferen-
ciarse de los súbditos, lo pro-
clamaba, sin importarle, a los 
cuatro vientos. Y en los tiem-
pos que corren de clamorosos 
silencios “Monarquicanos”, 
aparecía, rara avis, el inte-
lectual incorruptiblemente 
republicano comprometido 
con los principios de Liber-
tad, Igualdad y Solidaridad.

Crítico con la sumisión po-
lítica y desengañado de la iz-
quierda reformista por haber 
olvidado defender la igual-
dad frente el sistema de privi-
legios, miraba con desdén la 
sinecura pública y la maman-
durria cortesana.

En el C.I.C., ese rincón mo-
desto y amable que tiene por 
lema “Piensa y Lucha”, en el 
que nos veíamos a menudo 
tantos amigos, se nos ha apa-
gado la Luz: ¡¡Cuánto lo sen-
timos!! Ya nunca será igual.

Afrontó el último tramo de 
su vida con toda naturalidad, 
como si no ocurriera nada. 
Sólo muy al final le oímos de-
cir: “A esperar y a no perder la 
dignidad”. Vio llegar la muerte 
con la mirada lúcida del ateo 
y pidió que sus cenizas fueran 
esparcidas en el Cementerio 
Civil, donde yacen enterra-
dos los restos de Fermín Ga-
lán y otros republicanos. Allí, 
como ya es tradición, nos vol-
veremos a encontrar -nunca 
mejor dicho- el 14 de abril de 
cada año.

Como si quisieras faci-
litarnos esta despedida, te 
nos marchas en el año del 
centenario de ´¡otro de los 
nuestros!`: el poeta Miguel 
Hernández. Así que te dire-
mos adiós con el primer ver-
so de su famosa elegía por la 
muerte de un amigo: 

“Yo quiero se llorando el 
hortelano / de la tierra que 
ocupas y estercolas, / com-
pañero del alma, tan tem-
prano”.

Manuel Benito Moliner. d.a.

“Lanzadera en una 
cripta”, primera 
traducción al 
español del Nobel 
nigeriano Soyinka
EFE

MADRID.- Adorno se preguntó 
si se podría escribir poesía des-
pués de Auschwitz. La respues-
ta parece afirmativa, ya que del 
dolor, la pérdida o del sufrimien-
to de seres encarcelados o tortu-
rados nacieron estremecedores 
poemas. Un ejemplo es el Nobel 
nigeriano Soyinka, cuya poesía 
se publica por primera vez en es-
pañol.

“Lanzadera en una cripta” es 
el título del poemario en español 
del primer escritor africano ga-
lardonado con un Nobel, escrito 
en 1967, que publica ahora Bar-
tleby Editores, y que saldrá a la 
calle en edición bilingüe a fina-
les de enero, con prólogo y tra-
ducción de Luis Ingelmo.

Y es que Wole Soyinka, de 75 
años, en los años 60 fue encar-
celado en su país dos veces, en 
el año 1965 y entre 1967 y 1969. 
Estos dos últimos años perma-
neció en régimen de incomuni-
cación, acusado de alta traición 
por colaborar, tras la Guerra Ci-
vil, con los rebeldes de Biafra, 
algo insólito para alguien que 
ha dedicado su vida a la defen-
sa de los derechos humanos y 
a la critica los regímenes auto-
ritarios.

En este tiempo Soyinka escri-
bió, como podía en pequeños 
papelillos y muchas veces en 
plena oscuridad, algunos de los 
versos más intensos, alguno de 
ellos pudieron traspasar los mu-
ros de forma clandestina, como 
“Enterrado vivo” y “Flores para 
mi tierra”, que forman parte de 
este libro, según aclara en la in-
troducción Ingelmo.

“Aquellos poemas ligeramen-
te diferentes a los que acabarían 
integrados en ‘Lanzadera de una 
cripta’, se publicaron en una ho-
ja de papel, semejante al perga-
mino...y bajo el título genérico 
de ‘Poemas desde prisión’.Y en 
el reverso de la hoja se facilitaba 
información sobre la inminente 
liberación del poeta y dramatur-
go, además, y los créditos de pu-
blicación.


